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Juan Martín
Jauregui

Juan Martín Jáuregui, o “el negro 
Juan” para sus seres queridos, nació 
el 5 de octubre de 1933 en la localidad 
de Ranchos, PBA. Creció en un humil-
de hogar de jornaleros rurales, allí vi-
vió con su padre Martiniano Máximo 

Jáuregui y sus dos hermanos, Máximo Luján y Osvaldo Raúl.

Juan Martín no pudo terminar la escuela primaria, ya que de chico 
tuvo que trabajar para ayudar al sostenimiento de su hogar. Se dedi-
có un tiempo a la venta de diarios y luego se volcó de lleno al trabajo 
en el campo. Aún joven y en búsqueda de mejores oportunidades 
laborales, se radicó en La Plata junto a su padre y hermanos. A los 
15 años ingresó a trabajar en la Dirección de Vialidad de la PBA, la-
bor que lo mantuvo lejos de su casa durante mucho tiempo, ya que 
sus días transcurrían de campamento en campamento. También se 
desempeñó como obrero guinchero en la Cantera Vial de Magdalena, 
para más tarde trabajar en el área de hidráulica del mismo organismo.

A los 23 años se casó con Lucía Alvarez, con quien tuvo tres hijos: 
Marta Susana, Juan Martiniano y Carmen Graciela. La familia se ra-
dicó en la calle 47 e/ 159 y 160, del barrio “El Retiro”. 

Recordado como un hombre serio, curtido por el trabajo y de mu-
cha conciencia social, nunca perdió la ternura a la hora del trato per-
sonal. Gustaba del tango y el folklore, y también solía jugar al fútbol 
con sus amigos.

Juan Martín era hincha de Gimnasia por herencia familiar, marcado 
por el ejemplo de su padre, que también era tripero.

Su acercamiento a la política fue durante el primer gobierno del 
Gral. Perón. El golpe militar de 1955 lo llevó a participar de la larga 
resistencia ante la proscripción del peronismo. En el año 1971 in-
gresó en la Regional La Plata del MR17. Su hogar fue escenario de 
cientos de reuniones y jornadas de propaganda y lucha. Allí funcio-
nó la Unidad Básica “Evita”, siendo él su secretario general. En el lu-
gar se desarrollaban actividades para la gente del barrio, había una 
biblioteca popular, una sala de primeros auxilios, un merendero y 
un espacio de apoyo escolar. Estas realizaciones determinaron que 
el lugar fuera apuntado como un “peligrosísimo reducto guerrille-
ro” por el aparato represivo del Estado. En 1973 fue incorporado a 
la dirección del MR17 de La Plata, organización que más tarde se 
fusionó con el FRP, y pasó a integrar el denominado “FR17”. Por 
evidentes disensos con la organización fue alejándose de ella, 
pero sin abandonar la militancia ni sus ideales.
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El 16 de octubre de 1975 fueron secuestrados dos compañeros suyos. 
Aún así y pese a las advertencias que recibió, Juan Martín decidió que-
darse en su casa y no huir, aunque sabía que pronto irían por él. Los 
días 17, 18 y 19 de octubre de ese mismo año, resistió en su hogar a un 
impresionante operativo, del cual participaron miembros de la Poli-
cía bonaerense, del Ejército y la AAA. Luego de 36 horas de enfren-
tamiento, el jefe del Regimiento N°7 decidió volar con un mortero y 
dinamitar su vivienda con él adentro. Luego de esto, fue encontra-
do, aún con vida, en el interior de su casa, en donde fue acribillado.

En el año 2008 su casa fue declarada de Interés Municipal y Pa-
trimonio Histórico Cultural, por ser considerada testimonio de la 
lucha y la resistencia a la represión y al terrorismo de Estado. La 
cantera de Magdalena, en la que trabajó gran parte de su vida lleva 
su nombre, tal como lo indica un cartel dispuesto sobre la Ruta 11. 
Sobre su caso existen un libro, una página web y una causa penal 
vigente, mientras su familia aún espera justicia.

Juan Martín Jauregui, 
en Gimnasia ¡Presente, siempre!


